
Desastre 
na tormenta carga­
da de rayos, true­
nos, relámpagos y 
granizada, destru­
yó extensos 
sembríos en diver­
sos puntos del va­
lle del Mantara. Los 
productores se ha­
llan muy preocupa­
dos. No les falta ra­
zón. La escena es 
elocuente. Otro 
drama en el mismo 
corazón del país. 


